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			A vosotros, que sois mi fuerza.
Porque me queréis, ayudáis y apoyáis.

		

	
		
			Capítulo 1

			Érase una vez un bosque que parecía igual que todos los demás, pero no lo era.

			En él habitaban pájaros de muchas clases, preciosos linces, algún oso despistado, corzos, búhos, zorros, lobos, conejos, liebres, buitres, ratoncitos, erizos.

			También vivían allí jabalíes, ardillas a las que les gustaba saltar de árbol en árbol, culebras, lobos.

			¡Un momento!

			¿Lobos otra vez?

			¡Sííííííííííí!

			Será porque, tras nombrar al lobo, parece como si la espalda se pusiera muy erguida y la barriga quisiera empezar a doler un poco.

			No hay por qué preocuparse: el lobo del bosque de Cudackú era muy sabio y paciente. Su pelo era dorado, casi blanco, con un brillo que lanzaba suaves reflejos rubios cuando los rayos del sol le daban en el lomo.

			Le gustaba desplazarse dando grandes zancadas y pasar por el río que atravesaba el bosque dejándose salpicar por las gotas de agua que, al correr, sus patas levantaban.

			Más de una vez había salpicado a Salpec mientras esta se dedicaba a peinar con calma sus largos cabellos.

			¿Que quién era Salpec?

			Pues bien, es que resulta que este bosque, aunque parecía un bosque como otros muchos, poseía la singularidad de tener muchas más criaturas fantásticas que la mayoría.

			Sí, ya sabemos que cada bosque tiene algo que lo hace diferente al resto, pero ahora se va a contar lo que aconteció en este.
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			Capítulo 2

			Como ya habréis imaginado, los árboles que crecían en el bosque de Cudackú eran frondosos, con enormes troncos que el tiempo había ido retorciendo, dándoles a cada uno una forma diferente que los hacía únicos.

			Castaños, robles, hayas, encinas, pinos, alcornoques, bayas de muchas clases, etcétera.

			Cada uno tenía su historia.

			Todos habían vivido sucesos que serían dignos de contar, pero nos vamos a centrar en lo que les pasó a Opisty y Otaspy.

			¿Qué quiénes eran Opisty y Otaspy?

			Pues eran dos duendecillos que, como muchos otros, habitaban el bosque de Cudackú.

			También estaba Achty, pero a este le gustaba estar siempre solo, o eso pensaba él.

			Nunca había corrido aventuras con nadie y, cuando veía a Opisty y a Otaspy juntos, sentía la imperiosa necesidad de hacer alguna trastada.

			Por ejemplo: un día en que los dos amigos estaban bañándose en el arroyo, mientras Salpec se acicalaba, escondió el peine de esta bajo unos guijarros y escapó corriendo, dejando a Opisty y Otaspy como únicos responsables de su desaparición.

			Salpec se enfadó mucho. Su peine no era un peine cualquiera, sino un peine de hada. Sus púas estaban hechas con la madera de un precioso nogal. Se lo había regalado Heldij, el hada viajera, a la que le agradaba ir de un lugar a otro dejándose arrastrar por las corrientes telúricas. Esta hada siempre iba buscando nuevos lugares, nuevas experiencias.

			Le contaba a Salpec cómo le gustaba dejarse ver por algún niño, de vez en cuando, disfrazándose de muchacha. Y esta siempre le reprendía y repetía que un hada nunca debe dejarse ver por los humanos.

			Pero Heldij decía constantemente que los niños eran diferentes porque su alma estaba llena de inocencia.

			Pero bueno, dejemos a Heldij viajando y volvamos al bosque de Cudackú.
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			Capítulo 3

			Opisty y Otaspy solían recostarse muchas veces en las cómodas ramas de algún árbol, pasando mucho tiempo recordando aventuras que les habían ocurrido.

			Hicieron memoria de la tarde en que Salpec les reprendió por algo que no habían hecho. Esto hacía que, con el tiempo, se hubiera ido creando en su interior una sensación de continuo enfado contra Achty.

			¿Cómo podía ser que siempre recibieran ellos las reprimendas y él se fuera tan contento?

			¡Estaban hartos!

			No era de extrañar que casi siempre anduviera solo.
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